Capítulo 5 - Lucilla

La familia real permaneció tres días en el campamento, de modo tal que pudieran descansar y permitir que los emperadores conferenciaran con uno de los mejores generales de todo el ejército, Patroclus. No se aventuraron mucho más allá del praetorium, que había sido lujosamente decorado en honor de la visita imperial. Hasta Maximus tenía ropa y botas nuevas, lo que era bueno porque crecía a tal velocidad que todo le quedaba pequeño enseguida. Mientras trabajaba cerca del general, a veces lograba echar una mirada al alto emperador y su hermosa hija. 

Maximus estaba fascinado. No habiendo tenido una hermana, las únicas muchachas de su edad que había conocido eran sus primas. Pero éstas eran chicas ordinarias, lo opuesto a esta visión juvenil envuelta en sedas y pieles. Lucilla usaba el cabello suelto y éste formaba nubes sobre sus hombros. Llevaba brazaletes de oro y varios anillos adornaban sus manos. En sus orejas, refulgían piedras preciosas. Maximus nunca había imaginado semejante belleza.
Aunque no parecía fijarse en él, Lucilla también estaba atenta, observándolo frecuentemente desde la entrada de la tienda del general, mientras se afanaba con alguna tarea. Lo que vio la impresionó. Maximus era alto y robusto, de espeso cabello ondeado y ojos hermosos aunque tristes
A veces, esos ojos se veían azules pero en otros momentos parecían virar hacia un tono más cercano al verde. Su voz la fascinaba cuando lo escuchaba hablándole al perro o silbando una tonada mientras hacía su trabajo y el muchacho se movía con la fuerza, gracia y agilidad de un semental joven. Si sospechaba que él la estaba mirando, Lucilla se apresuraba a ocultarse en la tienda, para gran diversión de sus servidoras siempre presentes.
Lucilla se aburría. Estaba cansada de escuchar a su padre y Lucius Verus mientras discutían diversos asuntos con el general - asuntos que no podía entender - y estaba cansada de los juegos e historias de sus servidoras. Quería explorar más allá de la tienda ... y hablar con el muchacho del perro.
Su oportunidad llegó en la tarde del último día de la visita imperial, cuando descubrió a Maximus sentado frente a la tienda del general, cepillando cuidadosamente el espeso pelaje del perro para quitarle los abrojos. Lucilla se movió rápidamente, dejando atrás a sus sorprendidas sirvientas y corrió en dirección al muchacho.

Maximus supo que había problemas cuando Hércules emitió un fuerte gruñido y la pelambre de su cuello se puso tiesa. Apenas tuvo tiempo de ver a la muchacha que se aproximaba corriendo envuelta en sedas flotantes antes de agarrar al perro por el cuello y ordenarle bruscamente que se quedara quieto. Pero Hércules no quiso saber nada. Estaba decidido a proteger a su joven amigo de esa extraña envuelta en extraños ropajes. Se agazapó descubriendo los colmillos. Lucilla se
detuvo de golpe, palideció y se llevó la mano a la boca como para ahogar un grito. Maximus se arrojó sobre el perro con todo su peso y le cerró las mandíbulas con las manos. Al mismo tiempo le gritó que se callara y pasó una pierna sobre el lomo del animal, sujetándolo firmemente entre sus fuertes muslos. Sólo entonces, cuando tuvo a Hércules totalmente bajo control, levantó
la vista para mirar a la muchacha, esperando encontrarse con lágrimas de terror.

¡Pero la muchacha se estaba riendo! ¡Riendo! ¿Acaso no se daba cuenta de que el perro podía hacerla pedazos? Mientras una de las servidoras de Lucilla la sujetaba por detrás, Máximus rugió:
- ¿Estás loca? Este perro podría matarte. Está entrenado para pelear y no le gustan las personas. Especialmente las chicas.
- ¿Es tan así? - Lucilla se sacudió las manos de las mujeres que trataban desesperadamente de apartarla del lugar - Y a ti, ¿por qué no te mata?
- Porque me conoce. Trabajo con él a diario.
- ¿Es tu perro? - preguntó Lucilla, acercándose a pesar de las protestas de las mujeres.
- No, del general.
Lentamente, Lucilla extendió una mano hacia Hércules y Maximus sintió de inmediato cómo un rugido retumbaba en el pecho del animal. Apretó las rodillas aún con más fuerza.
- Por favor, Mi Señora, no hagas eso. No sé cuánto tiempo más podré controlarlo - imploró.
- ¿Por qué? ¿No eres lo suficientemente fuerte?
Maximus se sintió insultado.
- ¡No ... claro que sí! Lo soy pero ...
- Entonces, déjame acariciarlo.
- De ningún modo. Aparta la mano o te la va arrancar.
Lucilla le lanzó una mirada coqueta.
- Estoy segura de que me ...
- ¡Lucilla!
Al escuchar la voz de su padre, la muchacha bajó la mano pero mantuvo los ojos fijos en Maximus y sus labios se curvaron en una sonrisa cómplice.
- Padre, Maximus me estaba mostrando el perro del general.
Patroclus intervino, dirigiéndose a Maximus.
- Pues Maximus cometió un grave error por el que será severamente castigado.
Conmocionada, Lucilla abrió los ojos muy grandes. La violenta emoción se reflejó en el rostro de Maximus. Desde que estaba en el campamento apenas si había recibido una reprimenda, ¿y ahora iba a ser "severamente castigado"? Las palabras de protesta se agolparon en su garganta pero se obligó a tragarlas. Sus ojos volaron de Patroclus a Lucilla y luego volvió a concentrar su atención en el perro, que se quejaba suavemente entre sus piernas.
Lucilla se volvió para enfrentar al general Patroclus, su rostro pálido como el de una muerta. No tenía idea de qué involucraba semejante castigo pero sabía que no podía ser responsable de que el muchacho sufriera.
- No ... no lo castiguen - dijo - No fue su culpa, señor. Fui yo quien se acercó al perro y Maximus me advirtió que no lo hiciera. Es realmente muy valiente, señor, y evitó que el perro me mordiera.
Marcus Aurelius contempló a su hija con cariñosa exasperación.
- Sé que estás aburrida, mi querida, pero partiremos en la mañana. ¿Crees que puedes mantenerte alejada de los problemas hasta entonces?
Lucilla consideró las palabras de su padre, se mordió el labio inferior burlonamente y respondió:
- Lo intentaré, papá.
El emperador sonrió al muchacho que seguía sujetando al perro entre sus piernas mientras tomaba la mano de su hija.
- Muchas gracias, hijo. Me temo que mi niña es un tanto impulsiva, pero parece que tienes la situación bajo control.
- Alteza - murmuró Maximus. Otra vez, al oirse llamar "hijo", se formó un nudo en su garganta que le impidió emitir otra palabra. Se quedó plantado allí, con el perro apretado entre sus piernas, hasta que la pareja real desapareció dentro de la tienda. El forcejeo del enorme canino lo trajo de regreso a la realidad y se sentó en el suelo, al lado del animal. Mirando de lleno sus grandes ojos
líquidos, lo abrazó y dijo:
- Gracias, Hércules.
A la mañana siguiente, Maximus se levantó más temprano que nunca, atendió a los caballos y llevó a Hércules a su paseo habitual. Pero cuando regresó al campamento el emperador y su familia se habían marchado. El joven soldado se quedó de pié en el camino, contemplando su vacía inmensidad y se preguntó si alguna vez volvería a ver al amable emperador y su juguetona hija.




